
CAPILLADA o í ABRIL 19 DE 1837.

Fk. g e r u n d io .

S í (¡uis dixerit Fralrem  Gerun- 
áiam csse periodicum chavacane 
loquenteniy anathenia sit.

Si alguno dijere que Fr. Ge­
rundio no sabe hablar en culto, 
com o hay Dios le lleno la cara 
de dedos.

CONC. GERUND. CAN. 2?

E T  p n o B o :

Á VERLO VAMOS.

¿Hasta cuando, ó estólidos íncolas del occiden­
tal y  peninsular ibérico suelo, ha de pulular den­
tro de la medula de vuestros cerebelos el estulto
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y  truculento afan <le oscindiros en diversímodfls 
jmgnas , que de eonsuno y  por opuestas vías la 
llámígera itifaiióa lid intestina, la cancerosa plagii 
c i l 'i l , que las palrienses entraüas eoíi mísera c o r -  
rosion devora, con arsenicoso úlíto soplan y  en­
cienden, y' súbita mas que paulatinamente á la re­
cíproca ruinosa consunción 08 precipitan y  empun- 
lilian? ¿Aun no ha lucido bastante en los candela­
bros de vuestros capriclios la fatídica tea de la dis­
cordia, que la fumigante pira de los cruencos sa­
crificios con sulfúricas rálagas enardece y  aviva? 
Quousqíic tándem,  hasta cuando, ó paisanos, ha- 
]n'á de durar vuestra estulticia? Los ínvidos ojos 
de las limítrofes naciones, que desde la mas ve­
tusta edad e'mulas de vuestros prósperos eventos 
han sido , dentro órbitas con ignoble y  maligno 
tullim iento , regocijadamente bullen al ver cuán 
weciamente la honda huesa con los azadones de 
vuestros encontrados sistemas estáis cahaudo á 
■vuestra, digna de mejor sueiHe, patria (jransposilio 
yoeatar hic lo^uendi modiis.')

N o le causa á mi corta y  minutula com pr«n- 
íiion la mas liviana estrañeza qué en dos jigantescos 
y  formidables bandos se hubiese rajado la hispa-» 
nica ^opínion é  ibera gente: el uho que el n igri- 
cante nebuloso pendón que la carlina estúpida ban­
da ha trem olado, eccuciente y  fascinado siga: y  el 
otro , que la rutilante flamnla lucífera enseña de 
la gloriosa augusta libertad ondée y  enarbole. Por-» 
qu e, ¿cómo unu homogénea pasta, cómo un diapa-
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sóuunisono, como una poélica rítmica consonancia 
pudieran formar la luz y  las tinieblas? ¿Cómo amal­
gamar á Cristo con Belial? Bien que tan heterogé­
nea coalicion en el probabilismo de las posibilida­
des ó verosimilitudes entrar no pudiera.

Empero que los secuaces del mirífico Lávamm^ 
del fúlgido estandarte que el lema de la legitimi­
dad, d< la justicia, de la libertad y  de la í  luces 
en cada una de las ondas y  pliegues inscrito lle ­
va : que los que sus iauces en proconizaeion de tan 
sacros nombres enronquecen, en tan discordes op i- 
naüvas claves se hiendan y  d ividan, que cual M os- 
tülicos (irganos con destemplada disonancia cada 
cual en distinta cuerda el eco de su opiníon emita 
y  clam oree, y  que de intolerante superbia arras­
trado, dominado del virus del amor prop io , sedes- 
cerraje y  descoyunte cada quisque contra todo el 
que en su sentir no abunde, hasta el punto de go­
zarse muy mas de la ruina y vencimiento de los 
suyos, que de poner termino y apetecido fin á ía 
sanguinosa furibunda lucha que el sicofanta beli­
gerante bando carlino con obstinada terquedad 
sustenta, traspalando de este m odo la nevada 
senda por dó á la áspera montanos» cúpula del 
ominoso triunfo trepar ansia.... esto es, vive Ala’ 
lo  que en mi intelectual infecundo cerebro no purl 
de entrar sin singular admiración y  espasmódica es- 
trañezal!

¿Pues no conocéis, ó míseros y  alucinados li-  
b«>'ale.s, que vuestras mismas multíplices divergon-
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cias el vom i-rniptante v o k a il , por dó la lava 
«rente del inqiiisistoi'ial fuego ¿ borbotones brota^
;í vneslros mismos pies con insana Indiscreción es- 
tais abriendo? F r. Genimlio coa bronca y estentó­
rea V07. os interpela e inípreca; iQitousque lan-- 
í/sm , basta enánilo, ó dilectos compatricios mios, 
basta cuándo bahiil de duiar vaestra estulticia? 
E l eoraxon de este vuestro capillil’ero consocio, en 
imperceptibles glóbulos diluido , en m icroscópicos 
fragmentos deshecho, el quilo del dolor en derre­
dor difunde , á la corpórea masa la biel de la amar­
gura com unica, el tai)escente humor p o r ‘arterias y 
v e n a s  filtrarse siente, y  víctima le hacéis de la 
eléctrica sensación con <[ue le biéien las erizadas 
divagaciones de vuestros sistemáticos é intoleran­
tes pareceres. Concentrad, concentrad á un toco 
las esnarsas ramiiicaclones de vuestras vanantes 
sentencias, cual al fascículo cerebral concurren las 
fibras y lineamentos todos de la humana organiza­
ción corpórea, y solo de este modo podréis robus­
teceros, y el vigor »dc[UÍrir de uníx sólida mespng- 
nable consistencia, para repeler ile^ios los bruscos 
ataques de la retrógadu horda parricida, que em . 
bates os asesta aslduos, y  trucidaros anhela m fati- 
gabL- ¿A  ver quien es mas Gcnuiic¿io qM jo ?

^ 34=

Ayuntamiento de Madrid



OO:

F r. g e r u n d i o  y  u n  c o m e r c i a n t e .

¿Quiere V . tomar algún genero barato, Padre  
n u estvo l-r -^  quien le ha dicho á nuestro hijo que 
y o  sea su padre?— Por eso no se enoje V . , buen 
amigo 5 por la pinta  saque que V . habia sido fraile 
y  por eso le llame' asi.— ¿Y  nom edin í V . donde me 
ha visto esa pinta para pódam ela  quitar?— Quiero 
decir que le conocí íi V . en el aire que era un es- 
claustrado, como se les conoce á todos á la simple 
vista, sin que ellos lo puedan rem ediar; poro eso
no es un d e lito , Padre nuestro, válganos D ios.__
Válgate el diablo, y  tanto como le gusta al hom­
bre padrear. Vamos ¿que trae V . de bueno? Se­
ñor aquí vienen unos paquetes Ac garantías', vea V  
si le gustan.— ¿Son del Gobierno?— Del Gobierno, 
si señor.— Pues escusa V . de desempaquetar, por­
que me consta que es género fa lso ,— quiere V .
\̂ic-ao% antecedentes también los traigo. Políticos,

supongo.— Si seuor, /;o/íVícoí.— lle líre los V . ,  que 
esos ya no rigen.— Hay tarabieu buenos principios^ 
¿quiere V . alguno?— Y a me coulentaria yo  con te­
ner seguro un simple im ckero, cuando mas meter­
me ahora en principios ni postres— Sisón principios 
políticos tam bién, se ñ o r .-P u e s  bien, esos llévese­
los V , á los Ministros y  á los Diputados, y  díga­
les V . que los cambien por los que ponen á la me­
sa, y  verán como engordan con ellos. Quiere V .
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alguna tabla Ae (ícreckos'} ¿De derechos de puertas^ 
 señor, de derechos dd  hombre. Estos son arre­
glados, pero es todavía género de contrabando; y  
me cuesta traerlos embutidos en sociedades secretas 
debajo de estos periódicos de la oposiaofif y  bien 
liados c o n  'd u la  de teorías: ¿quiere V .  también 
teorías sueltas?— Nada de eso me acom oda; ¿trae 
V . libramientos de fr a i le s l— ^ o  señor.— Pues he­
mos conclu ido, am igo: vade impace.

EST A D O  JíU M ÉR IC O  D E  LA S OPIN ION ES 

d e  E SPA Íí A.

Verdaderos patriotas, desinteresados
y decididos.............................................

N O T A . E l uno som osN osFr. Gerundio. 
Que se dicen liberales , y cuidan prin­

cipalmente de hacer n e g o c io .............
P a ste leros..............................................   *
Carlistas; tribu Rubén duodcciin

millia signati............................................ '
Ha; trib't Dartf duocím millia signan. . 
E x  tribu Nepktalí^, duodecim millia

  * ‘
E x  tribu Zabulón , duodecim. vullia

    ‘
l íx  tribu, ex  tribu , ex  tribu, vaya V.

echando hasta doce ..........................

1 í  2

2 .000,000
2 . 000,000

Sobre 
estos los 
que aco­
mode.
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Autoridades que se llaman liberales, y
son despóticas..........................................  mas»

Diputados a Cortes... multi sunt vocoti^
patici vero elccti.  ............................

Ministros cjne acierten a hacer la feli­
cidad de España... t>ocativo carel . . . OO.QOOjOüO 

Generales buenos.... el que concluya la 
guerra, si hay quien haga esta bue­
na obra........................................................

Suma total.... que lo  sume el que qn iera , que 
á mí se me compone mal sumar quebrados.

F r ,  G E U U N M O

H ACE U N A  PROPOSICION Á  LAS C O R T E S.

P ido que se declare que para los destinos de 
gefes políticos, capitanes generales, gefes de eie'r- 
c ito , y  especialmente para m inistros, se eche ma­
no solamente de los ¡Amores. A poyo mi petición. 
Duelen ya los oidos de oir d e c ir : este gefe polí­
tico no ha pintado bien: aquel general no pinta  
bien en el eje'rcito: ningún ministro ha pintado 
bien hasta ahora. Soy de parecer que eligiendo 
buenos pintores para dichos cargos, podremos le -
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ner el gusto de decir: estos pintan bien. Justa­
mente el gusto del día se ha pronunciado por las 
pinturas, y  si hay la fortuna de que acierten á 
pintarnos Lien una felicidad , tendremos cuanto 
pudiéramos apetecer; ó á lo  menos no nos mori­
ríamos sin el gusto de haber visto la felicidad  si­
quiera pintada : porque eso de realidades  Dios
guarde á V . muchos &ños. León fecha ut supra.
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tos SISTOî IADĈ SS.

Hay hombres historiados, y  hombres historia­
dores : de estos xiUlmos los tenemos en las Cortes, 
tan legítim os, que parecen hechos de encargo. O 
no han de tomar la palabra, o nos han de espetar 
■velis nolis la historia de la Constitución del año 
12 , con todos si>s apendices , notas y adicione.', 
y  aun la suele preceder un prólogo galeato tama- 
fio como se pudiera escribir para una obra de 20 
tomos en folio. Se truta de ley de imprentas; allá 
te va la historia del descubrim iento, progresos y  
efectos del arte tipográfico , y  cuidado no nos en­
cajen las vidas, hechos y hazañas de todos los im ­
presores del mundo desde que hubo letras de 
molde hasta ahora. Se trata de cámara de Sena­
dores....? Pues no sé como han dejado hueso sano 
al Senado de Ateoaa, y  al de R om a; y  al de V e -
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Bccia, y  aun al mismo concilio de Jcrusalen, que 
también se piieue llamar Scuado si rp quiere. Se­
ñores Diputados, menos pinturas y  mas razones 
de convenlcncia liic el nunc, es lo que se quiere y  
nada mas. Y  sino oigan Y d s . Irf que me decía ¡í 
mi en una ocasjon mi tío el lam iliar, cuando era 
alcalde en Frtgenal del Palo :

«Y o  soy ogaño alcalde de Frcgenal; junto m a- 
"lana Concpjo pa saber si se lian de guardar o no 
los piaos. EscomienXQ por decir que esto de Con­
cejos es cosa muy añeja; porque los Gal)ilonio.s, 
los Presas, -los Calderos, y  los Mamaculos los 
usahan allá dende el tiempo que hablaban los ani­
males. Paso dimpucs á desprayarme sobre las di­
versas usanzas que liabia para esto de enjuntarse el 
Concejo, y  digo por ojcmpro ; que en unas partes 
lindaba el ministro de Justicia de puerta en puer­
ta tocando con el cencerro; que en otras era en- 
cumbencia del Porquerizo ir sonando por las ca­
lles el mesmo cuerno con que juntaba los cerdps: 
que acullá tocaba al mnnitor pregonar al Concejo 
por las calles; que acá se enseñaba dende niño á 
rebuAnav 'con  ppvdon de quien me escucha) un 
Biiri'o' coa tales y  talos senas, y que este Burro 
estando ya hicif endiistrlado, y en teniendo, com o 
dicen, uso de razón, se le entregaban al fiel de 
fechos con la carga y obrigadon de que los dias 
de Concejo habia de ir rebuinando por todo el 
pu ebro , para que viniese a noticia de, todos los 
-vecinos, y dinguno pudiese alegar incusa ni ¡no-
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r^jiciu. De aquí me meto á espricar la imporlHn- 
*'¡n de los Concejos^ y  la grande honra que Ikih 
t«-aido siempre, no solo en U ropa, sino también 
«■a toda España. D igo por fin y  postre qnn todos 
ios Concejos, si se ofrece hacer información de 
«ohreza y  hidalguía, han de venir á probar su 
arciirnia de los C oncejos, y  asi como estos sou 
sobre las Audencias, pues vemos que de las sen­
tencias de estas se apela á aquellos; ansina tarnien, 
si eslubiera el mundo com o dibia de estar, se hn- 
h¡a de ellos á la indecisión de los Concejos. Y  con- 
íTiiyo con preguntar , si en vertu de todo esto se 
han de guardar los piaos'} Dime G erundio, as¡ 
Dios te haga b ien ; ¿vendría todo esto al caso pa 
la enresolucion de aqu'el punto?*»

¿Q ué les parece á Vds. que contestarla yo á 
mi tío el alcalde, señores Diputados Historiadores?

LOS REMIENDOS

S i l %

E l camastrón de Tirabeque se me presentó esta 
mañana con una capa toda llena de remiendos de 
distintos paños, de diíerentes colores, y  de mas ó 
menos usoj ei» fin una capa de uu pordiosero, re-
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¿A  que con todo su saLer no acierta V . que sígniüca esla capa? T om o 1?— Pág. 41.Ayuntamiento de Madrid
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mcndacla con seda negra, hilo Illanco, hilo m orado 
y  aun algunas puntaditas de luna encarnada. T a l 
pasión de risa me entró al verle , que con el m o­
vimiento se me cayó la peluca, y  auu se me cha­
muscó un poípiilo en el Itrasero.— Vaya , señor , que 
V .  tambicu parece que es de los que se rien de los 
pobres. Si yo le dijera á V . ahora que solamente 
me había puesto la capa por esperlmentar si V . 
cala en la misma debilidad de los demas hombres, 
esto es , de hacer mofa y  escarnio de la pobreza, 
^que' diría V ? — Muy íilósofo vienes, Tirabeque. 
Pero has de saber que yo  nu me rio de la pobreza; 
si asi fuese, tendriu que estar siempre riendome 
de mi mismo: me rio de la ocurrencia tuya, y  
celebro tu capricho.— Bien ; ¿pues íí que con lod o  
Í5u saber no acierta V . qué significa esta capa?—  
— Significa que tn eres un loco: ¿qué olra signifi­
cación ha de tener?— Buenas y  gordas: soy yo  
mas simbólico de lo  que V . piensa, mi amo Fray 
Gerundio: esta capa, asi como V . la ve , repre­
senta la historia dcl plan de estudios.— Bendito 
seas, Tirabequej tu eres la mapa de los ex~lc¡'0Sf 
la flor y  la nata de la legueria eselaiislrada: eres 
inas satírico que Juvenal, mas que M arcial, mas 
^ue Eolleau, mas que f íg a r o ,  mas que Nabuco- 
donosor....— Señor , eso no vale nada ; con el per­
miso de V . voy á cubrirm e, que esto está írio.... 
— Calla, calla! ¿Qué es eso que te has encasque­
tado en la cabeza? ¿Es gorro de d orm ir, peluca, 
gorro griego , moutcra m alogueua, marmota , ó
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que diablos es l -—Es todo lo que V . d ice , y  ade­
mas ea polaca, gorra de cuartel, capilla do fraile, 
y  cuanto V . quiera: en mía palabra, es el regla- 
men'o de la Milicia Nacional. Esos retazos que V . 
divisará allá ba jo , son los mayores eoutribiijentcs: 
esos uznles, son los voluntai-ios; los que están co­
sidos con torzaállo son los forzoáos: esos (¡ue se 
están escapando , y  parece que reciben orden de 
estarse quietos, son los movilizados; esos otros que
V . verá mas em butidos, son los sedentarios Ven
acá, Tirabeque m ió; v e n , abraza ne, que mere­
cías ser plenipotenciario: no he de parar hasta 
verte en la cámara de los Comunes de Francia. 
P erod im e, ¿como has podido inventar..;,?— Señor, 
otro dia hablaremos; voy  á hacer á V . chocolate, 
que ya es hora.

PAUTE WO OFICIAL.

Keinaba en España Dona Isabel II de Borbon: 
la S(tnli<iad de Gregorio X V I  seguía en P*.oma ne­
gando Bulas á obispos, y  dejando iglesias hne'rfa- 
iias: el ex-Príncipe D. Carlos repartígado en E s- 
tella atizando la guerra civil: los ejercitos cou - 
lendicnles se observaban , preparándose á entrar 
en encarnizado com bate: la Europa entera estaba
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. en ansiosa cspcctatlva: los gabinetes de las T u lle -
rías y  San James parecia que tomaban con calor 
el arregla de los asuntos de Espaua: las Corles 

r  discutían en la mejor armonía del mundo con el
Gobierno el provecto de Constitución: era el ano 
de 1837 de la era cristiana; el tiempo spgiiia ás­
pero, crudo y  borrascoso: la grippe tenia tras- 
tornjtJas todas las cabezas, y  estaba pronosticado 
un eclipse total de Luna visible para las ocho de 
la noche del 20 de abril.... en este estado se ha­
llaban las cosas...., cuando vi entrar á mi bendito 
lego con el jicarón de chocolate y  el par de vasos 
de agua. Era el suceso mas próspero que me había 
ocurrido en todo aquel dia 15 del citado abril 

, de 1837. Dado que fue el último sorbo, cuya
operacion ejecute empinando la cabeza hasta en­
frentar los ojos con el punto del cielo que llaman 
zenit, y  que según dicen, cae línea recta sobre el 
cogote de cada uno, y  asegurando la peluca coa  
la mano izquierda, me puse á leer el correo de 
aquel dia. Empece por la Gaceta de Madrid , y 
vi que el primer acto del goí)ierno de la del dia 
9 , que era iina circular del ministerio de la G o­
bernación de la Península, decia asi: Habiendo 
dado motivo á multiplicadas dudas y  consultas ! i  
inteligencia del Real decreto de 6 de octubre de 1836 
(sobre el deposito de las alhajas d é los  templos).-: 
Calla, calla; gerundiada tenemos , dije yo : la in­
teligencia del decreto dice que dio motivo á dudas 
y  consultas.... Si fuera la no inlcligencia, pase
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jicro l&^inteh'g'encia de una disposición dar motivo 
a multiplicadas dudas y consultas...? Si dijera; H a­
biendo dado la oscuridad dcl Real decreto motivo á 
multiplicadas dudas y  consultas sobre su inteligen­
cia, entonces ya lo  entenderla Fr. Gerundio; pero 
ya se ve', esto no es exacto; porque ¿qué decreto 
ha salido hasta ahora en lüspaua oscuro, co-ntusoj 
y  que dé m oúvo á dudas y  consultas? Lo mas qire 
necesita cada uno de ellos son ocbo ó diez, aclaracio­
nes; diez ó doce modificaciones; seis ú oclio adiciones; 
alguna otra suspensión hasta nueva orden: veinte ó 
treinta respuestas á dudas y consultas; pero estoes 
por la poca penetración y  muclia impertinencia de 
los encargados de su ejecución, queá  los primeros 
pasos se hallan atascados, encontrando contradic­
ciones, inconsecuencias, oposicion con otras reales 
órdenes y otros reparillos asi, que maldita ía cosa 
valen. Y o  Ministro, dividiría los decretos para 
mayor claridad, lo n>Ísmo que las comedias, en cin­
co actos ó jornadas por lo menos; de estem odo: A c­
to  ó jornada l í  Real decreto. Acto 2? Aclaracion. 
A cto  5? Modificación. A cto 4? Aclaración de la 
primera aclaración. A cto 5? Revocación del decre­
to , ó sea suspensión de su ejecución hasta nueva or­
den. Y  concluirá diciendo :

Aqui da fin el Decreto, 
perdonad sus muchas faltas.
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